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Qué puede haber de interés para un historiador de la política en las caricaturas políticas? Qué alcances y qué valor le podemos otorgar a esas creaciones artísticas que suscitan la risa y que están generalmente impregnadas de mordacidad? Es posible hallar en sus contenidos algo que trascienda el apunte jocoso y la ridiculización de un personaje o de una situación? Responder a estas inquietudes no es nada fácil, pero vale la pena intentarlo. Este es un asunto que ha sido abordado por algunos sociólogos, historiadores y semiólogos en diversos momentos. Para iniciar, no estaría por demás intentar una definición de lo que entendemos por caricatura política. Si nos atenemos a la definición que de caricatura trae el Diccionario de la Lengua Española (RAE) “Dibujo satírico en que se deforman las facciones y el aspecto de alguna persona”
 podríamos contar con una pista, aunque insuficiente, pues es claro que las caricaturas exageran rasgos característicos de personas y trastocan el sentido de costumbres y usos sociales. Para el caso de la caricatura política, deberíamos agregar que la ironía también cubre a las instituciones del estado relacionadas con el poder, lo mismo que a hechos y circunstancias de la vida política. Para el historiador Lawrence Streicher el término “caricatura” ha sido empleado para indicar representación exagerada de los rasgos más característicos de personas o cosas y que es observable de una manera satírica.
 Sin embargo, como veremos más adelante, las definiciones se quedan siempre cortas y no son plenamente satisfactorias. El poeta Charles Baudelaire se refirió al doble carácter de la caricatura en el sentido de estar compuesta por el dibujo violento y la idea mordaz
; para él, la caricatura es un dibujo sobre la “la fealdad moral y física” del hombre. La discusión no se ha quedado en el campo semántico, la bibliografía existente, abundante (y poco disponible en lengua española) en los EE.UU., en Inglaterra y Francia permite apreciar el gran valor de éste género artístico-periodístico en las pugnas políticas. Su producción y su masificación corrieron de modo parejo con el desarrollo de los diarios, del periodismo y de las artes gráficas y se fue convirtiendo en elemento infaltable de compañía de la línea editorial de los medios impresos. Thomas Milton Kemnitz, un estudioso del tema, considera que las caricaturas o cartoons son una fuente o recurso para los historiadores que se ocupan del estudio de la opinión pública y de las costumbres o hábitos sociales en la medida en que ellas se ocupan de tales asuntos. Las de contenido político, dice, se han convertido en armas de ataque y de propaganda, generalmente por la vía de la ridiculización y de la ironía, contribuyendo a enfatizar las diferencias y a incrementar la temperatura en la lides políticas.
 Kemnitz es de los que reconoce lo poco que se ha estudiado sobre el tema por fuera de los trabajos relativos a los más famosos caricaturistas: James Gillray, Thomas Rowlandson, George Cruikshank,  Honoré Daumier y Nast.

Diversos autores coinciden en que desde sus inicios, las caricaturas han sido vehículo de ideas e instrumentos de divulgación de intereses de partidos y de dirigentes. En tal sentido, no siempre constituyen la voz del dibujante independiente, crítico del poder y de los gobiernos, como muy bien lo ilustra el historiador del arte Valeriano Bozal al referirse a la profusión de caricaturas que se dio durante la Revolución Francesa de 1789 en uno y otro bando “... las caricaturas satíricas, feroces, se multiplican en un grado que sólo había sido conocido durante las guerras de religión que enfrentaron a los diversos países y comunidades religiosas durante los siglos XVI y XVII...pero son mucho más abundantes, más crueles y agresivas...(en ellas) El enemigo está equivocado...la naturaleza del enemigo es diabólica o maligna. Consecuentemente no hay piedad ni cuartel, debe ser eliminado, destruido, burlado, aniquilado”.
 Bozal quien ha escrito varios ensayos sobre el tema, afirma que “La caricatura política es, ante todo, ideológica, condición que afecta a su lenguaje...y se fundamenta en una relación de poder”. L. Streicher, propuso la construcción de una teoría de la caricatura política, apoyándose en estudios de W. A. Coupe (en torno a la caricatura alemana en la revolución de 1848) y de Víctor Alba (sobre la caricatura en la revolución mexicana) él considera indispensable para la comprensión de este género, el estudio de la política de la época en cuestión, el conocimiento del estado de desarrollo del periodismo y las artes gráficas, así como del contexto social y artístico en el que es producida; adicionalmente, intenta sugerir las líneas de su teoría de la cual no nos vamos a ocupar acá en detalle. Lanza una afirmación bastante difícil de digerir al comparar sátira y caricatura (la sátira es en literatura lo que la caricatura es en las artes gráficas). Una de las cosas más destacables del ensayo de Streicher, a más de sus valiosos aportes sobre las características distintivas del género, es la diferenciación que establece con las tradicionales caricaturas sociales: la caricatura política representa figuras reconocidas o genéricas (como un partido, una nación, el pueblo, etc.), situaciones o hechos reales, claro, desde una perspectiva deformadora que exagera los rasgos sobresalientes o distintivos, o trabaja con parlamentos o frases dichas por alguna autoridad, lo cual indica que el caricaturista se preocupa por darle identidad a sus creaciones, está interesado en que se reconozca a quien(es) y a que situaciones ha dibujado, todo ello con el ingrediente de la ironía o la mordacidad; mientras el cartoon social se basa en las costumbres y prejuicios sociales. Además, agrega, el artista usa en su trabajo tipos iconográficos que ya cuentan con una tradición en el arte. Por ello, en la caricatura política es preciso reconocer una dimensión artística.
 Esto nos indica que la caricatura política es algo más que un simple complemento o ilustración de la línea editorial de un medio de comunicación, que no está hecha para simplemente hacernos reir, y que no es sólo exageración, ella es parte de la lucha política y está cargada de motivaciones ideológicas. Cabe advertir, que no debe ser mirada como un documento a cuyo través se puede reconstruir la verdad histórica de los acontecimientos, es decir, como herramienta para establecer la realidad contingente o positiva, como lo sugieren de modo ligero algunos comentaristas.

El carácter incipiente de los estudios que se han realizado juega en contra de todo tipo de generalizaciones y de definiciones. No toda caricatura es necesariamente una agresión o un ataque, como tampoco toda pintura satírica es una caricatura. El historiador podrá encontrar en cada época, en cada país, en cada diario o medio impreso, las características comunes del género a saber, la ridiculización, la exageración de rasgos, la crítica o ataque, el trastrocamiento, el humor, pero ello no será suficiente para dar cuenta de toda su significación, de todo lo que ella encierra como documento a través del cual se representa la realidad política, como expresiones que son de un ambiente o clima de enfrentamiento, como formas de mirar los hechos de la política, como vehículos que dan cuenta de los imaginarios políticos, que divulgan imágenes sintetizadas y que por tanto contribuyen a la producción de identidades. La complejidad del asunto así como la precariedad de los estudios disponibles no permite hablar de un sólo modelo historiográfico de análisis, lo cual valida la diversidad de ópticas desde la cual puede ser abordada la investigación. W. A. Coupe, otro estudioso del tema, piensa que la caricatura no siempre revela hostilidad, no siempre es negativa, que incluso puede ser igualmente vehículo de imágenes positivas, que la clave para estudiarlas radica en el conocimiento de las formas y del contexto en que la distorsión aparece
, puede ser arma de ataque o de defensa, puede ser hostil o amistosa. 

Antes de seguir adelante intentemos esbozar las características comunes que identifican a las caricaturas políticas: 1. Deformación o exageración de los rasgos de los personajes. 2. Los personajes, situaciones, lugares y hechos que figuran en los dibujos son identificables para el lector. 3. Se inspiran en hechos de la actualidad política doméstica o internacional. 4. Las historias, imágenes, metáforas y alegorías constituyen síntesis o simplificaciones de una situación o personaje, dicen mucho en muy pocos trazos o líneas. 5. Hay dislocación o trastrocamiento de hechos o de cosas dichas, de responsabilidades. 6. Tiene cualidades humorísticas y artísticas, particularmente las del dibujo, y, 7.Constituyen armas de ataque o de defensa. Además de lo anterior, como veremos más adelante, son vehículos de divulgación de representaciones, se apoyan en tradiciones iconográficas al utilizar símbolos, alegorías y signos entresacados del contexto cultural en el cual se movía el caricaturista y su órgano de expresión.   

En lo que respecta a la historiografía colombiana, la investigación sobre este género no ha sido muy prolífica y lo poco que se ha publicado si bien permite tener una imagen de los caricaturistas, del rol político jugado por ellos y del clima de confrontación, no da para hablar de una clara línea de investigación ni de precisos modelos de interpretación. En la escala de prioridades de los historiadores colombianos no figura el estudio de esta fuente, que de paso ha sido tradicionalmente subvalorada, con algunas excepciones. Por supuesto que la caricatura no es una fuente como las demás, no nos proporciona datos estadísticos ni elementos positivos para el estudio de las estructuras materiales. Pero es un producto de la acción humana, es sin duda una creación con fuerza propia rica en conexiones, que bien podría analizarse desde un enfoque estrictamente semiológico, pero que por sus contenidos tan directamente relacionados con el acontecer de la coyuntura política, brinda valiosa información sobre lo que Jacques Le Goff llama el "utillaje mental", en este caso el de las elites que están al frente de importantes medios de comunicación. La caricatura política como género periodístico cuenta con una rica tradición en la historia colombiana, de ella ya se han ocupado tanto historiadores como dirigentes políticos y periodistas. Germán Arciniegas, José León Helguera, Beatriz González y Alvaro Gómez, entre otros, han dado luces sobre el tema en el siglo XIX. Para Arciniegas, que escribió sobre la vida y la obra de Alfredo Greñas, caricaturista liberal que combatió a la Regeneración conservadora: “La caricatura como medio de expresión política, es un arte auténtico, popular, de interés histórico y artístico”
, es además, un arma de la lucha política que hace parte de la cultura latinoamericana y que en Colombia tiene sus raíces en las viejas disputas desde el proceso independizador. Por su parte, Alvaro Gómez se remonta a las caricaturas de José María Espinosa que circulaban de mano en mano y a las que aparecían en “periódicos políticos precarios y de mínima circulación que se originaban en los movimientos políticos de la época
. En otro artículo, a propósito de una compilación sobre Héctor Osuna, Gómez habla sobre las calidades que debe reunir un buen caricaturista: “...no basta tener un espíritu crítico aguzado, ni un penetrante sentido del humor, ni una línea fácil, ni una aptitud para conseguir el parecido. Se necesita todo ello en dosis abundantes, y, además, no poca cultura literaria, muchísima versación sobre la política y un conocimiento profundo de las costumbres y de la idiosincracia del pueblo”
. Desde el siglo pasado, como se puede ver también en el ensayo de José León Helguera "Notas sobre un siglo de la caricatura política en Colombia: 1.830-1.930"
 y en la Historia de la caricatura en Colombia editada por el Banco de la República
, los medios impresos han acudido a este recurso para ilustrar sus puntos de vista sobre distintos aspectos de la vida política. Ha habido casos como el de Ricardo Rendón, quien por la finura de sus trazos y por el impacto de los mismos en la opinión pública, hicieron época y trascendieron la simple ridiculización o el humor. Sus caricaturas, coinciden sus biógrafos, tuvieron un profundo sentido crítico sobre los últimos gobiernos conservadores y eran piezas de refinada elaboración estética. 

La calidad significante y generadora de sentido de la caricatura puede justificar trabajos que la  aíslen con el fin de hacer análisis semiológicos o estéticos, so pretexto de que en ella no encontramos datos válidos para la reconstrucción de los hechos históricos. Lo que no se puede olvidar es que la historia es mucho más que la simple reconstrucción de episodios puntuales y que además de estos existen otros fenómenos o creaciones relativos a procesos de la realidad imaginada y a formas de representación de la realidad, cuyo desentrañamiento sólo puede hacerse con el apoyo de fuentes no siempre tradicionales, siendo la caricatura una de ellas. Claro está, a condición de proceder con un enfoque contextualizador, vinculante y relacional que permita ver su articulación con la red de elementos significantes del momento histórico, aplicando a la caricatura lo que Todorov decía respecto del discurso, en cuanto éste "se produce necesariamente en un contexto particular, en el cual intervienen no solamente los elementos lingüísticos, sino también las circunstancias de su producción: interlocutores, tiempo y lugar, y las relaciones existentes entre estos elementos extra lingüísticos”
.  Es decir, como documento, la podríamos interrogar acerca de lo que dice de una coyuntura o situación específica, del estado de la opinión pública, que fue lo que hizo Germán Colmenares en su estudio sobre Ricardo Rendón
; pero, también puede ser preguntada, y este es nuestro ángulo, por lo que nos dice del ambiente, del estado de ánimo, de las pasiones, de los sentimientos, de los símbolos e imágenes usuales, de las miradas y visiones, en fin, de las representaciones en las que los protagonistas sociales encontraban el sustento y la justificación de sus acciones y procederes. En ella descubrimos "datos significantes", signos, metáforas, símbolos y figuras arquetípicas, que se concatenan con titulares y editoriales y con otros discursos y episodios abriendo la posibilidad para una mejor comprensión del imaginario político, y, en ese empeño, la ayuda que nos puede proporcionar la semiología es muy apreciable.

La cruz gamada (símbolo del dios supremo, en culturas antiguas), emblema adoptado por el nazismo, al aparecer asociada con la imagen de Laureano Gómez sirviéndole de bastón de apoyo, está insinuando una relación entre personaje e icono, que si es puesta en juego con lo que se dice en los editoriales de la prensa liberal o en el Congreso sobre este personaje y de sus simpatías con las ideologías de extrema derecha, nos está indicando que hemos topado en esa caricatura un componente del imaginario liberal sobre el conservatismo y sobre uno de sus más conspicuos dirigentes. Algo similar podemos apreciar con la hoz y el martillo, símbolo del comunismo, colocado con la figura de Jorge Eliécer Gaitán en varias láminas con el propósito de endilgarle sus supuestas simpatías con esta tendencia, lo cual puesto en relación con editoriales o con las pastorales de los obispos, da lugar a pensar que el caricaturista hacía sus trazos en concordancia con las imágenes que circulaban sobre el caudillo, constituyéndose en una pieza del imaginario conservador sobre Gaitán. 

El enunciado de la caricatura, insinúa por medios sutiles y directos, mensajes que estimulan creencias y comportamientos colectivos. Con éste tipo de creación, los dirigentes partidistas pretendían llegar y llevar a sus lectores la expresión sintetizada de su forma de ver y de pensar, intentando hacerla más comprensible. Imagen y texto se anudan dialécticamente dando lugar a un documento homogéneo, de tal forma que si asumimos con Chartier (al citar a Louis Marin) que “Representar, por lo tanto, es hacer conocer las cosas de manera inmediata por la ‘la pintura de un objeto’, ‘por las palabras y los gestos’, ‘por algunas figuras, por algunas marcas’: así los enigmas, los emblemas, las fábulas, las alegorías.”,
 entonces los contenidos expresados en imagen y texto en la caricatura política pueden entenderse como formas de representación. 

Para rastrear en ella las motivaciones simbólicas que subyacían en las conflictivas relaciones entre los dos partidos tradicionales colombianos, consideramos que el enfoque del "análisis denso" sugerido por Clifford Geertz para el estudio de los sistemas culturales, puede ser de gran utilidad en el estudio de las "tramas de significación" en que se inscribía dicho enfrentamiento. Ello supone pensar lo político como un espacio cultural en el que operan, como en las culturas, "sistemas de interacción de signos interpretables", como un "contexto dentro del cual pueden describirse todos estos fenómenos de manera inteligible, es decir, densa"
. La política en este sentido es una actividad por medio de la cual los miembros de una sociedad o de un país ponen en juego no sólo sus intereses básicos a través de instituciones, programas, aparatos, formas de gobierno, métodos de acción, movilización y adscripción, sino también sus convicciones, creencias y representaciones, o sea, todo lo que configura el mundo imaginado, que por supuesto está regido por lógicas de significación en las que la palabra y la imagen ocupan un lugar privilegiado en lo que tiene que ver con la orientación de los prosélitos y con la generación de identidades.

Los hombres, como dice Geertz, proceden en gran medida en un ambiente o contexto que les es dado y eso es válido también en la política, y en lo que nos ocupa es particularmente constatable, pues tanto el liberalismo como el conservatismo actuaban en un marco de referencia anclado a una larga tradición de odios y controversias. Las lealtades e identidades partidistas fueron vividas por los colombianos con sentimientos apasionados, como una experiencia sagrada, como si se estuviesen jugando el todo por el todo. Cada agrupación regía sus conductas por códigos que los llevaban a pensarse a si mismos como "tabla de salvación" y al otro como la “opción al abismo” del país.

La descripción densa aplicada a nuestro objeto de estudio, permitirá ver en la caricatura un instrumento cultural de mediación simbólica que encaja con las circunstancias políticas del momento. Ello nos lleva a ver el universo de lo imaginario como un nudo de relaciones complejas, una urdimbre en la que los protagonistas de manera consciente o inconsciente encuentran el sentido de sus comportamientos. Ideas, imágenes (en buena medida estereotipadas), gestos, recurrencias míticas, convicciones o certidumbres, cobran cuerpo en un discurso pletórico de metáforas y analogías. La noción de cultura política no se plantea en términos estetizantes, ni se reduce al campo de las ideas claramente formuladas y de los programas formalmente aprobados, con ella nos remitimos al universo de fenómenos ubicables tanto en el orden de las realidades materiales como en el de las realidades imaginadas, tratando con respecto de estas últimas de seguir el camino señalado por Georges Duby en el sentido de incorporar las representaciones a la temporalidad y a la realidad vivida,
 que es lo que distingue el trabajo del historiador. El resultado en vez de una simplificación, es una obertura, si se quiere, una ampliación del horizonte de estudio que al contemplar nuevos materiales e información nos colocan ante la complejidad del asunto. El análisis cultural como método auxiliar tomado de la antropología simbólica, no se contrapone con la perspectiva historiográfica que para el estudio de los imaginarios y las mentalidades nos ha legado la escuela de Annales, particularmente con Duby y Le Goff quienes han demostrado en sus textos la eficacia y las bondades de sus enfoques. 

No está por demás mostrar la similitud entre las sugerencias de Geertz y lo expresado por Roman Gubern a propósito del análisis iconológico “El contexto cultural -o tejido de circunstancias socioculturales- en que se inscribe la producción de imágenes icónicas hace inapelable referirlas a lo que Metz ha llamado ‘trabajo social de producción de significación’...Toda imagen forma parte integrante de un contexto cultural muy preciso..marco referencial indisociable. Cada contexto contiene las claves culturales de los productos que se generan en su seno...”,
 reflexiones que bien pueden ser tenidas en cuenta para un mejor desciframiento histórico de la caricatura política.

Desde otros ámbitos de las ciencias sociales, Manuel García Pelayo, André Rèszler y Sergio Daniel Labourdette,
 han teorizado acerca de la importancia de las vivencias míticas (entendidas como realidades) y de los rituales en la vida política de los pueblos. Los grandes movimientos de masas modernos, las revoluciones, las guerras, son eventos en los cuales emergen creencias y sentimientos profundos de vieja procedencia o antiguas raíces, que funcionan a la manera de sedimento en los que las elites encuentran el material para dotar a sus huestes de consignas, emblemas, símbolos, consignas de acción, metas, etc., con los cuales se inflaman las pasiones de la multitud, se les señala una misión o un camino y se les proporciona el sentido de pertenencia.

 Los conceptos aportados por ellos son bastante útiles para la comprensión de los procesos de formación de las identidades nacionales, partidistas y de clase, en cuanto hacen aflorar los mecanismos y los códigos no siempre expeditos de los imaginarios colectivos y sus elementos constitutivos. El nazismo por ejemplo, estimuló en la memoria colectiva del pueblo alemán el mito de la raza aria como raza superior destinada a dominar al mundo, el estudio de ese mito es fundamental para entender los resortes ideológicos y espirituales que llevaron a Alemania a propiciar la segunda guerra, para comprender también por qué razones o cómo fue que, emblemas, uniformes, colores, banderas, himnos, consignas y cantos guerreros, manipulados hábilmente en una campaña masiva y sistemática, jugaron un rol tan destacado en la galvanización de los alemanes y en su identificación con Hitler. Y es que la presencia de estos recursos en la vida política no puede ser considerada como simple adorno, o mero alarde de propaganda, ellos cobran vida porque están emparentados con vivencias o sentimientos o reminiscencias del pasado. Ernst Cassirer ilustra bien en El mito del Estado,
 a propósito del fenómeno nazi, la manera como el hombre moderno sigue determinado por el pensamiento mítico, con una diferencia respecto del hombre "primitivo" que es la de que el mito en las sociedades modernas se fabrica y se manipula conscientemente desde las altas esferas del poder y desde los grandes medios de comunicación. 

Ahora bien, siendo la caricatura un género periodístico en el que se trabaja con imágenes, considero apropiado traer a cuento algunas nociones y sugerencias metodológicas hechas por estudiosos de las imágenes religiosas y por semiólogos que han realizado investigaciones sobre los comics, género muy cercano al que es objeto de nuestra preocupación. Uno de ellos, David Freedberg en un texto en que procura explicar la lógica, la funcionalidad y la eficacia de las imágenes, para lo cual se remonta a los debates habidos en el seno de la iglesia y a las creencias que circularon en la edad media, nos dice “El poder de las imágenes es mucho mayor que el generalmente admitido...Por éstas razones debemos otorgar a las imágenes toda la importancia que merecen por pertenecer a la realidad y no puramente al ámbito de la representación...Pero todo lo que rodea a un cuadro o a una escultura exige que contemplemos los objetos y aquellos que representan como una porción de la realidad...”.
 Al rol de las imágenes en la cultura occidental se refirió también el historiador francés Serge Gruzinski en estos términos “...la imagen ejerció en el siglo XVI, un papel notable en el descubrimiento, la conquista y la colonización del Nuevo Mundo. Como la imagen constituye, con la escritura, uno de los principales instrumentos de la cultura europea, la gigantesca empresa de occidentalización que se abatió sobre el continente americano adoptó -al menos en parte- la forma de una guerra de imágenes que se perpetuó durante siglos y que hoy no parece de ninguna manera haber concluido.

Y claro, si aceptamos que la producción de imágenes ha evolucionado con los progresos de la humanidad, estamos en la obligación de reconocer que la ampliación del uso de las mismas en la era moderna, v.gr. fotografía, cine, televisión, comics y caricatura, reafirma la importancia cultural de su masificación y de su uso como medio de comunicación y como vehículo de significaciones, de valores, de creencias, de convenciones, de códigos, etc. Imágenes que cumplen entre otras, una función de educación como lo explica José Luis Rodríguez refiriéndose a los comics: “Un alto número de adultos están siendo educados por medio del cómic...pues bien Schulz por medio de Carlitos, Quino con Mafalda o el P. McCarthy con Fray Junípero están transmitiendo, junto con, y superando la anécdota diaria, un modo de entender la vida, unas actitudes ante problemas y, en suma, unos valores peculiares.”.
 En el caso que estamos estudiando, veremos como la utilización sistemática de la caricatura en los medios periodísticos cumplía varias finalidades, una de ellas crucial para unos medios para los cuales todo debía tener el color de la militancia, a saber, la de formar opinión política, la de proporcionar al lector copartidario herramientas de más fácil lectura o de más expedita asimilación acerca de cómo eran sus enemigos y cómo eran sus amigos; y de otra parte, al lector del otro bando, mortificarlo, incomodarlo y hasta enredarlo o sacarlo de casillas.

Por éste camino nos topamos, pues, con géneros gráficos vecinos a la caricatura como los comics. En ambas creaciones podemos apreciar una combinación de recursos iconológicos y elementos textuales (diálogos o parlamentos, leyendas), Gubern dice que la primera es la materia prima de los segundos, de donde se reconoce una diferencia cualitativa entre ellas. En la caricatura política, como hemos visto, los materiales proceden de los acontecimientos factuales, de los personajes y de las situaciones, estos son tomados por el artista quien los anuda con otros elementos que toma del mundo de las creencias y de las pasiones, de los referentes culturales, de su formación y de las tradiciones para configurar una imagen en forma de metáfora, alegoría o historia.
 De modo diferente, el comic crea los personajes, inventa historias -aunque ese trabajo exige también el apoyo en los valores y códigos sociales usuales-  supone movimiento, secuencialidad y tiene por finalidad principal, según J. L. Rodríguez, la distracción del lector. La caricatura política, en cambio, busca un objetivo distinto: mofar, ironizar, fastidiar, burlarse de, ridiculizar, decir las cosas a la inversa, distorsionar el sentido original, construir opinión y destruir simbólicamente al oponente.

Desde la semiótica se han desarrollado diversas experiencias de análisis de los comics que nos podrían brindar una ayuda para el análisis profundo de las caricaturas. Los trabajos de José L. Rodríguez ya citado, el de R. Gubern El lenguaje de los comics, el de Humberto Eco Lectura de Steve Canyon, el de A. Mattelart y Ariel Dorfman Para leer al Pato Donald, entre otros, se apoyan invariablemente en el método de análisis planteado por el historiador del arte Erwin Panofsky para el estudio de las obras de arte. Una síntesis apretada del esquema sugerido por Panofsky es la siguiente: las obras de arte pueden abordarse desde tres niveles de análisis de contenido o significado, el análisis preiconográfico para identificar las formas puras que aluden al contenido natural primario, el análisis iconográfico por el cual identificamos las imágenes, las historias y las alegorías y, por último, el análisis iconológico con el que se busca establecer el significado intrínseco o el contenido por medio del relacionamiento de la obra con sistemas ideológicos, tradiciones y sistemas simbólicos. Este último, dice Panofsky “requiere algo más que el conocimiento de temas o conceptos específicos, tal como los transmiten las fuentes literarias...Para comprender estos principios necesitamos una facultad mental similar a la del que hace un diagnóstico -una facultad que no puedo describir mejor que con el bastante desacreditado término de “intuición sintética”, y que puede estar más desarrollada en un aficionado inteligente que en un erudito estudioso”.
 Es decir, según nuestro historiador de marras, para encontrar el significado intrínseco o contenido de una obra de arte, es preciso hacer una interpretación iconográfica más profunda, tener “Familiaridad con las tendencias esenciales de la mente humana...” y conocer por medio de la historia los “síntomas culturales o símbolos en general” en los que fue producida dicha obra, algo así como una recontextualización cultural e histórica de la misma. En la creación de las caricaturas se observa una especie de esfuerzo de resignificación de ciertos símbolos e imágenes que provienen de culturas antiguas o que fueron producidas en diversos contextos históricos, como por ejemplo ocurre con la imagen de la justicia (Astrea o Themis), la de la muerte, la de la cruz esvástica, la del cerdo, etc.

CARICATURA POLITICA Y VIOLENCIA SIMBOLICA
Los caricaturistas de los años 40 en Colombia, se inspiraban en la realidad política del momento: un debate en el congreso, la frase de un personaje influyente, un acto de gobierno, en  casos de corrupción, en episodios de violencia, en los conflictos internos de los partidos e incluso en acontecimientos internacionales. A partir de ellos se iniciaba el proceso de creación del dibujo, en el que se incorporan elementos de tipo icónico y textual y en el que mostraban su destreza en el manejo de las dos habilidades que caracterizan al caricaturista, de las que habla Roman Gubern: “la del dibujante y la del humorista”.
 En sus creaciones apelaban a repertorios corporales, gestuales, vestimentarios y a convenciones semióticas. Claro que aquí nada es gratuito ni neutral, desde  un gesto o una forma de mirar de un personaje hasta la vestimenta. También se regodeaban en la exageración de los atributos o defectos físicos de las personas y de las situaciones o sucesos, que es algo peculiar en el género. Tal parece que su labor se inscribía en la zaga de los caricaturistas más corrosivos de fines del siglo XIX, en cuyos grabados que circularon en ediciones muchas veces clandestinas, aparecían ilustraciones de la muerte con su guadaña, hombres vampiro o con rasgos animaloides, monstruos de varias cabezas, y se dibujaban las acciones de intriga, persecución y autoritarismo de los gobernantes, la manipulación electoral, la arrogancia de los poderosos, la libertad (una Mariana) amenazada, etc.

Elementos preiconográficos de diversa naturaleza, adornos, aparejos, armas, emblemas, palabras, signos, señales, etc., encuadraban en una lógica que daba cuenta de la mentalidad de quien producía la obra, de su bagaje e influencias literarias y artísticas, de sus intereses y fines, así como del ambiente reinante. El caricaturista trataba de ser fiel al objetivo de ridiculizar con sus trazos una situación o un dirigente político, la ironía, la mordacidad y el sarcasmo no faltaban, ni el espíritu de mofa, pero, las pasiones partidistas cubrían los más importantes escenarios y la actividad periodística no escapaba a esa dinámica en la que el dibujante adscrito a una colectividad o facción partidista de manera irremediable, realizaba su labor desde un ángulo militante, por lo que las caricaturas estaban impregnadas de agresividad.
 Esta es pues, una característica distintiva de la caricatura política en el período, por eso, en ella se aprecia el interés de producir mensajes que dan cuenta de la visión y de la imagen negativa que se tenía y que se quería propagar del adversario.

Si bien la tradición de la caricatura política en Colombia desde el siglo XIX muestra estos caracteres y ha tenido o ha estado asociada a intereses políticos, como se puede constatar en los trabajos mencionados de Arciniegas, Gómez, Helguera y en la colección del Banco de la República, nunca antes se había llegado a tan altos niveles de apasionamiento y de hostilidad, tales, que la caricatura adquirió visos panfletarios. Ricardo Rendón, el más destacado y fino caricaturista de la primera mitad de éste siglo, siendo liberal, no cayó en esas tentaciones, utilizó el sarcasmo y la ironía con gran maestría y sutileza e incluso antes de su muerte, fue crítico del nuevo gobierno liberal de Olaya Herrera. En el período que estamos mirando, los caricaturistas de todos los diarios se preocupan por convertir su labor en una tribuna más del combate sectario entre los partidos. Se fustiga al rival, se le asocia con lo negativo y con lo que representa destrucción, a la vez que se ensalza la condición y las virtudes propias. Se podría inferir que el carácter sesgado de esta fuente histórica dificulta su análisis, como lo sostuvo Germán Colmenares, lo cual sería aceptable si el propósito fuese el de reunir información sobre acontecimientos puntuales o el de establecer la secuencia de los hechos, pero, en la perspectiva de obtener elementos útiles para saber del ambiente y de las circunstancias espirituales, del conjunto de valoraciones simbólicas que alimentaban el conflicto, es por el contrario, una fuente de singular importancia, como lo es también la palabra de los protagonistas en los discursos, en los editoriales y en otras formas de expresión, porque ellas nos dan la oportunidad de rehacer el cuadro de los imaginarios políticos en los que se inspiraba y se inscribía el accionar cotidiano de los partidos.

Las imágenes y los recursos icónicos de las caricaturas, eran auxiliados con textos como letreros y leyendas, diálogos, consignas, versos, de tal forma que, texto e imagen se conjugaban dando lugar a un mensaje homogéneo, unitario, sin equívocos, contundente, en el que los distintos componentes de la viñeta tenían un sentido sólo en cuanto estaban asociados con los demás elementos y en cuanto contribuían a aclarar el contenido latente,  que a la vez que dice de una forma de mirar lo que está sucediendo, también muestra una intencionalidad clara: resumir la política editorial del periódico y el pensamiento del partido o facción partidista con el que se identificaba. Los caricaturistas eran reiterativos en el uso de algunas simbolizaciones, se apoyaban en ciertos estereotipos y acometían contra determinados personajes, casi hasta la obsesión, causando la impresión de estar haciendo un producto meramente propagandístico. Cassirer en El mito del Estado nos da la clave para comprender mejor este asunto, cuando explica que en las sociedades modernas la lucha por el poder ha involucrado técnicas de propaganda masiva a través de las cuales se orienta y se manipula a la opinión pública y se crean o rehacen mitos como el del caudillo salvador en épocas de graves crisis o de grandes tensiones sociales, sus reflexiones fueron hechas en los años 40 a la luz de las experiencias políticas rusa, alemana e italiana
. La propaganda masiva es pues un recurso en la vida política moderna y es fundamental en los momentos de gran tensión. Los periódicos colombianos no fueron ajenos a tal circunstancia. La caricatura de entonces, sin duda, cumplía funciones de propaganda política al irradiar la opinión pública con sus representaciones, sus conceptos e ideas moldeadas en imágenes metafóricas o analógicas.

El formato de las viñetas era rectangular o un cuadrado, generalmente tenían un título a manera de abrebocas o encabezamiento, en veces textos  y/o diálogos de los personajes dibujados, también van acompañadas de letreros o palabras que ayudan a designar algo o alguien o para dejar en claro un mensaje o un icono, por ejemplo, el hombre viejo de sombrero ancho, ruana negra y barbado con que se representaba al conservatismo en la prensa liberal, casi siempre llevaba impresa la palabra "conservatismo" y fue tan recurrente que prácticamente se convirtió en un estereotipo. Las armas de fuego o blancas tenían leyendas de "violencia liberal" o "conservadora" o "persecución....." según el diario. Hay otra serie de elementos difíciles de tabular pero que tienen un sentido determinado, como por ejemplo la sonrisa sarcástica o cínica con que era dibujado López Pumarejo, o el gesto de amargura y de rencor en el rostro de Laureano Gómez. Los gestos, los ademanes, las posiciones, el vestuario, los recursos simbólicos y emblemáticos, objetos, leyendas y diálogos, constituyen una totalidad coherente en la que no cabe aislar a ninguno de ellos. Parafraseando a Lorenzo Vilches, podríamos decir que en la caricatura como en los comics “...imagen y texto mantienen una vinculación indisociable...” siendo erróneo considerar la una o el otro como apéndices.

Su articulación con la línea editorial era clara, más no necesariamente con el comentario central del periódico. Los símbolos utilizados, de carácter político, social o religioso, eran conocidos y tuvieron amplio despliegue en el discurso escrito y hablado de la época en el mundo y en Colombia. Acá adquiere pertinencia la reflexión de E. H. Gombrich, acerca de las imágenes simbólicas en el sentido de que la tarea de interpretación de ellas sólo es factible teniendo en cuenta el contexto en el que están insertas y que en tal sentido “La misión del historiador es determinar el significado preciso de los símbolos utilizados por el artista”.
 Los más recurrentes fueron: la hoz y el martillo, la cruz gamada, la cruz católica, marianas, la justicia, la muerte, animales, monstruos y uniformes o vestimenta fascista, comunista y falangista.

En el uso de estos símbolos se percibe una clara intencionalidad; así, el de la hoz y el martillo, fue utilizado por los caricaturistas conservadores para estigmatizar a sus adversarios liberales, quienes quedaban pintados y eran señalados como enemigos de la democracia y de la religión católica, además de subversivos y propiciadores del caos y la violencia. De otro lado, la cruz gamada en manos de los caricaturistas liberales, es el símbolo con el que se busca identificar a los conservadores y muy especialmente al ala laureanista y su jefe. Las atrocidades del régimen hitleriano se empezaron a conocer en plena segunda guerra, de tal forma que cualquier asociación con sus ideas implicaba un alto descrédito; de eso eran conscientes las elites y por ello, no se escatimó espacio para enrostrarle a Laureano Gómez en especial, la imagen de simpatizante del nazismo, cosa que por lo demás logró fastidiarlo sobre manera. Unos y otros competían con pasión y vehemencia por fijarle al rival una imagen negativa y por zafarse de aquella que se les quería imponer.

En síntesis y para concluir, he tratado en estas apretadas líneas mostrar la importancia de la caricatura política o editorial como una fuente o registro que puede aportarnos luces en el conocimiento de ciertas facetas de la lucha política. No la pienso como alternativa o sustituto de otras líneas de investigación, sino como un género artístico-periodístico a través del cual podemos alcanzar una mejor comprensión de los imaginarios políticos y de los estados de ánimo y de opinión.
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